
  1 de 37 

 

!"#$%"&'%'()*+%,%(- (.*/')00&1, ('#" (#2.%0&/(#, (#"(+/*'# ('#" (*3/(4%2(5#&+%2(#, ("%(0&)'%'('# (

6#&7%(89)&"%:(

 

 

;/<, (;%&*/(=*)>&""/(?)&,@#*/(

 

A#2)B#, (

(

Asignar la categoría de ilegalidad a un territorio tiene incidencia en la profundización de la desigualdad 

en la producción de los espacios urbanos. La presente investigación analiza las consecuencias de la 

categoría jurídica de ilegalidad en la producción del espacio urbano del río Las Ceibas en Neiva - Huila, 

a través de la comparación de un asentamiento ilegal (Bajo Tenerife) y un barrio legalizado (José Eustasio 

Rivera). El estudio se realizó con un enfoque cualitativo, adoptando como estrategia metodológica el 

estudio de caso. La investigación permitirá aportar al debate en la forma de concebir e intervenir los 

espacios urbanos, a través de políticas públicas inclusivas que superen la dicotomía de legalidad e 

ilegalidad urbana para motivar la actuación del Estado.  
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Assigning the category of illegality to a territory has an impact on the deepening of inequality in the 

production of urban spaces. This research analyzes the consequences of the legal category of illegality in 

the production of the urban space of the Las Ceibas river in Neiva - Huila, through the comparison of an 

illegal settlement (Bajo Tenerife) and a legalized neighborhood (José Eustasio Rivera). The study was 

carried out with a qualitative approach, adopting the case study as a methodological strategy. The research 

will contribute to the debate on how to conceive and intervene in urban spaces, through inclusive public 

policies that overcome the dichotomy of urban legality and illegality to motivate State action. 

>*0?3%1&'illegality, river, settlement, neighborhood, space production 

 

 

@#*."#-1"1*'4%$"," '*'2%314AB3'1*'*&2"A3'C&'D"%.*,&'13'%-3'7"&'8*-$"&'," '(-1"1* '1*'9*-)" ':;4-#"< '

E*&4D3'

Atribuir a categoria de ilegalidade a um território repercute no aprofundamento das desigualdades na 

produção dos espaços urbanos. Esta pesquisa analisa as consequências da categoria jurídica de ilegalidade 

na produção do espaço urbano do rio Las Ceibas em Neiva - Huila, por meio da comparação entre um 

assentamento ilegal (Bajo Tenerife) e um bairro legalizado (José Eustasio Rivera). O estudo foi realizado 

com abordagem qualitativa, adotando o estudo de caso como estratégia metodológica. A pesquisa 

contribuirá para o debate sobre como conceber e intervir nos espaços urbanos, por meio de políticas 

públicas inclusivas que superem a dicotomia entre legalidade e ilegalidade urbanas para motivar a ação 

do Estado. 

!"#")%"&'(6")* 'ilegalidade, rio, assentamento, vizinhança, produção de espaço. '
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En los espacios urbanos ubicados al margen del río las Ceibas en Neiva – Huila, se identifican formas 

diferenciadas de producción del espacio urbano. Aunque los barrios y asentamientos comparten la 

frontera del río, su origen informal o popular, e inclusive la proximidad de sus espacios urbanos, estos 

tienen formas particulares de concebir, significar y vivir sus espacios. Los barrios considerados 

legales desde el ordenamiento territorial tienen un acceso a garantías del derecho de propiedad, 

servicios públicos domiciliarios y mejoramiento urbano; mientras que los asentamientos, 

considerados ilegales desde la misma perspectiva urbanística, no tienen un acceso formal a las 

mismas garantías y servicios. Estas desigualdades en el acceso a derechos y servicios, por la categoría 

de ilegalidad del espacio, generan unas formas diferenciadas de producir barrios y asentamientos en 

las ciudades.  

La categoría de ilegalidad tiene incidencia en la producción de espacios urbanos, tanto desde las 

actuaciones del Estado, como en la historia y la cotidianidad de los habitantes. Hablar de la 

producción del espacio implica considerarlo como un producto social, histórico y político, y no 

simplemente como una realidad meramente física, ni reflejo donde se inscriben los hechos sociales 

(Capasso, 2017). Lefebvre considera que se generan cuatro consecuencias al afirmar que el espacio 

es socialmente producido: a. que el espacio natural está desapareciendo, b. que cada sociedad produce 

su propio espacio, c. que el conocimiento del espacio debe fundamentarse en su proceso de 

producción, y finalmente, d. que la producción del espacio nos sitúa en el terreno de la historia (Unwin 

y García, 1995).  De tal modo, es posible entender la producción del espacio, desde las 

representaciones (el espacio de los planificadores), los espacios de representación (el espacio 

imaginado y simbólico) y las prácticas espaciales (la cotidianidad en el espacio), a partir de la triada 

del espacio de Henry Lefebvre1.  

En el margen del río Las Ceibas, desde la década de 1940, se han ubicado un conjunto de 

 
1 El concepto de producción del espacio se profundizará en párrafos posteriores.  
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asentamientos que se han desarrollado informalmente, y algunos con los años han sido legalizados2. 

En este marco de ocupaciones informales en el río Las Ceibas de la ciudad de Neiva, se escogen dos 

espacios urbanos, uno legalizado (barrio José Eustasio Rivera), y otro que permanece en condición 

de ilegalidad (asentamiento Bajo Tenerife), donde se pueden estudiar las consecuencias de la 

categoría de ilegalidad en la producción del espacio urbano, con el propósito de entender cómo se 

conciben, cómo se significan y se viven estos espacios urbanos en las ciudades colombianas 

intermedias. 

La categorización de un espacio urbano como legal o ilegal, tiene unas consecuencias concretas para 

la vida de los habitantes de estos espacios. Habitar un espacio urbano legal puede generar una garantía 

mayor de acceso a derechos en contraste con un espacio urbano ilegal, a pesar de que los habitantes 

de ambos espacios urbanos deberían disfrutar en igualdad de condiciones de los derechos y servicios 

que ofrece la ciudad. Por lo tanto, comprender estas desigualdades en el acceso a derechos y servicios, 

permitirá replantear la forma de concebir e intervenir estos espacios urbanos, a través de políticas 

públicas inclusivas que superen la dicotomía de legalidad e ilegalidad urbana para motivar la 

actuación del Estado.  

La presente investigación tiene como pregunta central la siguiente: ¿Cuáles son las consecuencias de 

derivadas de la asignación de la categoría de ilegalidad en la producción del espacio urbano en los 

asentamientos ubicados en el margen de río Las Ceibas? Para ello se pretende: (i) Analizar la forma 

en que son asignadas las categorías de legalidad e ilegalidad por parte del Estado y la manera en que 

son entendidas y apropiadas por los habitantes de los territorios tales categorías; (ii) Identificar los 

planes, programas y proyectos de la Alcaldía de Neiva para los barrios (legales) y asentamientos 

(ilegales) ubicados en la margen del río; (iii) Interpretar las diferentes percepciones, símbolos y 

emociones respecto del río Las Ceibas por parte de los habitantes de los dos lugares derivados de la 

condición de legalidad e ilegalidad asignada a cada territorio (iv) Comprender la materialidad 

 
2 Este desarrollo informal en las márgenes del río Las Ceibas se profundiza en el primer capítulo denominado “El espacio urbano en el borde del río 
Las Ceibas: El barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife. 
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socioespacial producto de las categorías de legalidad o ilegalidad de los barrios y asentamientos 

respectivamente en las prácticas espaciales de los habitantes.  

Se adoptó como estrategia metodológica el estudio de caso, entendido como una “investigación 

empírica que estudia un fenómeno contemporáneo dentro de su contexto de la vida real” (Castro, 

2010, p. 36). Por otra parte, el enfoque investigativo fue de tipo cualitativo, la realización de “estudios 

de caso descriptivos con conclusiones casuísticas no generalizables basadas en juicios e inferencias 

personales que parten de la comprensión e interpretación de eventos sociales complejos” (Salas, 2011, 

p. 4). Las técnicas de recolección seleccionadas fueron la investigación documental, a través de la 

cual se compilaron normas jurídicas del sector vivienda y documentos oficiales de la Alcaldía de 

Neiva. Se realizaron trece entrevistas semiestructuradas a funcionarios de la Alcaldía de Neiva, y 

habitantes del asentamiento Bajo Tenerife y el barrio José Eustasio Rivera en el mes de diciembre de 

2019 y enero de 2020.  En la Alcaldía de Neiva se entrevistaron dos funcionarios de la Secretaría de 

Planeación y Ordenamiento; en el asentamiento Bajo Tenerife, se entrevistaron seis habitantes (tres 

hombres y tres mujeres), y en el barrio José Eustasio Rivera, se entrevistaron cinco habitantes, todas 

mujeres. En las entrevistas se abordaron las categorías de ilegalidad, los símbolos y significados 

respecto del río Las Ceibas y las prácticas cotidianas en el barrio y el asentamiento (cuadro 1).  
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En la presente investigación se parte de dos conceptos centrales, ilegalidad en espacios urbanos y la 

producción del espacio. En la primera categoría conceptual se realizará una distinción entre el 

concepto de ilegalidad urbana respecto de la noción de informalidad urbana, y posteriormente, se 

explicará el concepto de producción del espacio, desde la teoría del espacio Henry Lefebvre con su 

tríada de representación del espacio, espacios de representación y prácticas espaciales. 

D#("%(0%@#$/*3%('# (&"#$%"&'%'(#, (#2.%0&/2()*+%,/2  

La categoría de ilegalidad urbana hay que distinguirla del concepto de informalidad urbana. La 

informalidad urbana representa un concepto amplio que involucra variables económicas, políticas, 

ideológicas y culturales (Torres, 2009), y se evidencia en las limitaciones de acceso al suelo urbano 

y la autoconstrucción de vivienda (Jaramillo, 2012). La informalidad urbana, implica un patrón de 

vida en la ciudad, caracterizado por carencias de bienes urbanos como causa de un acceso ilegal en 

la ocupación. Por lo tanto, el concepto de informalidad está íntimamente ligado al concepto de 

ilegalidad, la cual es una noción que surge en el derecho y en la cultura jurídica. Parra (2013) expresa 

que lo informal es aquello que no cumple con los requisitos para ejecutar algo, conforme a un código 

legal, y entiende lo ilegal como aquello que incumple lo prescrito por la ley. Además, la autora 

expresa como socialmente lo informal predomina sobre lo ilegal, debido a que la perspectiva informal 

es considera menos grave que la ilegal. Calderón (1995) (citado por Canestraro, 2013) define lo 

informal como aquellos actores a quienes se les ha vedado la protección y desarrollo de actividades 

que generan ingresos económicos por fuera de la órbita estatal, y lo ilegal, como la acción realizada 

por un actor inmobiliario que vulnera las normas jurídicas existentes. La ilegalidad es una categoría 

asociada a la producción de vivienda por los pobres, y, por otra parte, los no pobres, no siempre 

producen su espacio habitacional de forma legal y regular, y le es aplicable más el concepto de 

irregularidad, el cual es considerado de menor importancia frente a la ilegalidad (Rolnik, 1997).  

Inclusive la diferencia entre lo regular e ilegal no existe, y más bien, esta distinción obedece a la 

gravedad de la ocupación. La ilegalidad es definida por fuera, y principalmente por el Estado, siendo 
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una categoría que corresponde más a las acciones humanas que al atributo de un asentamiento popular 

(Azuela, 1993). En la lógica dominante, la norma representa los intereses de los contingentes sociales 

que las crean, y en esta concepción lo informal, como aquello que está por fuera de la norma, 

solamente será válido si se somete a los procedimientos legales (Torres, 2009).  

En la literatura de ilegalidad en espacios urbanos, Fernandes (2005) expresa como el proceso de 

producción de la ley es el mismo proceso de producción de lo ilegal, es decir, la producción de la 

legalidad es un factor decisivo de la ilegalidad. La ilegalidad no solo se fundamenta en la combinación 

entre políticas clientelistas y mercados de tierra especulativos, sino también en el propio orden 

jurídico que privilegia una “visión individualista y excluyente de los derechos de propiedad 

inmobiliaria urbana, y la forma elitista de organización del sistema jurídico y del propio sistema de 

planeación urbana” (p. 23). Por otra parte, Rincón (2005) expresa como las relaciones entre el Estado, 

sociedad y formas de desarrollo urbano, expresan una delimitación no tan clara de lo legal y lo ilegal, 

debido a la presentación de “acciones legítimas e ilegales, acciones legales, pero no legítimas y 

acciones ilegales y legitimadas socialmente” (Rincón, 2005, p. 41). Por lo tanto, se identifican tres 

tipos de regulación “la normativa estatal expedida y aplicada por la institucionalidad legal estatal; la 

normativa tácita-social, desarrollada, fundamentalmente, por prácticas regulatorias socio-espaciales 

y la normativa para-estatal, impuesta por los diversos grupos armados” (p.46). Esto debido a que 

existen prácticas normativas de hecho, donde no solo el derecho urbano regula el suelo, sino que 

existen diversas normas en interacción y construcción en el territorio urbano y estas son producto y 

producción de diversas realidades normativas. 

La legalidad se fundamenta en el ejercicio del poder en coherencia con las leyes existentes, por lo 

tanto, la ilegalidad se evidencia en la actuación del Estado por fuera del marco legislativo existente 

(Martínez-Sicluna y Sepúlveda, 1991).  La distinción entre la ilegalidad como una categoría de la 

disciplina jurídica y la informalidad urbana como un concepto de las ciencias sociales, conllevan a 

entender que esta se refiere a factores complejos (políticos, sociales, económicos y culturales) que 
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excluyen a los habitantes de una ciudad de disfrutar del pleno de  servicios básicos que esta ofrece, 

por su parte la ilegalidad urbana, implica una vulneración de la normatividad urbanística y de 

ordenamiento territorial en el proceso de producción de un espacio urbano. 

La ilegalidad urbana entendida como la simple vulneración de la normatividad urbanística, desconoce 

los significados que otros actores otorgan a esta categoría jurídica. Por lo tanto, como elemento 

fundamental de esta investigación, se analizarán las categorías de ilegalidad del Estado, los 

funcionarios públicos y los habitantes del espacio, permitiendo contrastar esas formas de entender y 

comprender la ilegalidad en espacios urbanos. 

El presente artículo se circunscribe en el debate latinoamericano de la incidencia de la categoría 

jurídica de ilegalidad en la configuración de los espacios urbanos. La literatura académica generada 

en Latinoamérica, y particularmente en Brasil, respecto de las consecuencias de la ilegalidad en la 

limitación  y reconocimiento de derechos de los habitantes urbanos, es el debate académico, en el 

cual este artículo presenta conclusiones empíricas en el contexto de las ciudades colombianas.   

G*/')00&1, ('#" (#2.%0&/( 

Lefebvre construye una hipótesis en la cual expresa que la crisis de la realidad urbana es el problema 

más relevante de la modernidad, y es precisamente el concepto de ‘revolución urbana’, el que logra 

aglutinar claramente esta noción de relevancia de lo urbano. Más aún si se entiende lo urbano como 

la última fase de un proceso histórico con un modelo secuencial dialéctico, donde la sociedad ha 

pasado sucesivamente de un arquetipo agrario, luego industrial, y finalmente urbano (Castells, 1979). 

En este contexto de la relevancia de lo urbano, la noción de espacio socialmente producido se 

convierte en el enfoque teórico que permitirá comprender y explicar los fenómenos urbanos.  

El espacio no es una realidad meramente física, sino que integra además los elementos mental y 

social, lo que permite identificar una noción unitaria del espacio desde la teoría Lefebvriana (Capasso, 

2017).  El espacio social es la localización de la reproducción de las relaciones de producción y de la 
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sociedad en su complejidad, y a su vez, este espacio social, es el escenario de las contradicciones del 

capitalismo a través de un sistema de espacialidad y modos de ocupación de espacio geográficos 

(Shields, 1999). Lefebvre (1991) considera que el espacio social incorpora acciones sociales tanto de 

sujetos individuales como de colectivos quienes sufren y actúan. 

El espacio puede conceptualizarse como una realidad socialmente construida, donde interviene lo 

natural, la obra humana, la idea respecto de las cosas y las formas en que se viven estas (Salcedo, 

2007). Doreen Massey (2012), indica que el espacio es un producto social, tiene sus propios efectos 

y es impregnado por el poder social. Por otra parte, Capasso (2017)  considera el espacio como                

i) producto de interrelaciones, ii) esfera de multiplicidades, iii) está siempre en construcción, iv) 

influye en la forma en que se desarrollan las sociedades y vi) está impregnado por el poder social 

(Capasso, 2017). Estas concepciones complejas del espacio son las que permiten en la geografía 

humana considerar el espacio como una construcción social (Unwin y García, 1995). Por lo tanto, 

siendo el espacio un elemento social, además de mental y físico (Capasso, 2017), resulta necesario 

comprender como clasificar esta comprensión del espacio desde múltiples dimensiones. 

Precisamente, Henri Lefebvre, brinda una tríada conceptual para cumplir con este objetivo, esta tríada 

de la producción social del espacio está compuesta por las representaciones del espacio, los espacios 

de representación y las prácticas espaciales. 

HI A#.*#2#,@%0&/,#2('#" (#2.%0&/I(Es considerado la dimensión inmaterial del espacio (Sánchez, 

2019), o también el espacio conceptualizado desde áreas como las ciencias, la planificación urbana, 

el urbanismo, los tecnócratas e ingenieros sociales (Lefebvre, 1991). Por lo tanto, estas 

representaciones normalmente suelen “representarse en forma de mapas, planos técnicos, memorias, 

discursos” (Baringo, 2013, p.124)3. Las representaciones del espacio pueden asociarse a instrumentos 

como los planes de ordenamiento territorial, los proyectos urbanísticos, las licencias urbanísticas, e 

inclusive la misma norma jurídica que proyecta un determinado tipo de ciudad.  

 
3 Es considerado el espacio concebido, en razón a que impone reglas, códigos y signos de producción del espacio (Herrera, 2017).  
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JI(K2.%0&/2('# (*#.*#2#,@%0&1,I(Es la dimensión simbólica del espacio, es la significación que se le 

da al espacio (Sánchez, 2019). Lefebvre (2013) expresa que los espacios de representación involucran 

“simbolismos complejos ligados al lado clandestino y subterráneo de la vida social” (p. 92). En este 

escenario los habitantes experimentan directamente unos símbolos e imágenes frente al espacio que 

ocupan (Baringo, 2013), es decir, las imágenes e imaginarios que se construyen sobre el espacio 

(Capasso, 2017)4. Los espacios de representación pueden identificarse en los significados que los 

habitantes le otorgan a ciertas elementos naturales o artificiales que ocupan el espacio, y que pueden 

ser objeto de evocaciones, recuerdos, percepciones, que convierten a estos elementos en símbolos e 

imágenes comunes para los habitantes.  

Los imaginarios se construyen por las experiencias que se decantan en la mente de los individuos, los 

sentidos otorgados a experiencias anteriores y las presiones de las instituciones existentes en el mundo 

(Hiemaux, 2006).  Aquellos son el material que permiten construir relatos que sustentan a los sujetos 

y los lugares. Es decir, los imaginarios geográficos median en la co-construcción del sujeto y el lugar 

(Berdoulay, 2006). Por otra parte, los imaginarios sociales son construcciones socialmente 

compartidas en las cuales se le brinda un significado práctico al mundo, un sentido existencial (Baeza, 

2003).  

LI(G*M0@&0%2(#2.%0&%"#2I(Es la dimensión material de la actividad e interacción social en el espacio 

(Sánchez, 2019). Lefebvre (2013) expresa que la práctica espacial “engloba producción y 

reproducción, lugares específicos y conjuntos espaciales propios de cada formación social” (p. 92).  

Se identifica en la materialidad de las necesidades cotidianas y los conocimientos acumulados en el 

espacio construido (Baringo, 2013). Es considerado el espacio que estructura la realidad diaria y la 

realidad urbana, es decir, como los sujetos individuales o colectivos otorgan valor a un espacio 

(Herrera, 2017). En las practicas espaciales el ser humano se desarrolla socialmente en un tiempo y 

 
4 Torres (2016) indica que los espacios de representación “incorporan simbolismos complejos, a veces codificados, a veces no, vinculados al costado 
clandestino o marginal de la vida social, como también al arte” (p.4). 
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lugar, y, por tanto, se identifican determinadas formas de generar usar y percibir el espacio (Capasso, 

2017).  

La producción del espacio corresponde también a una producción del paisaje. Por lo tanto, en la 

conceptualización del espacio, emerge fundamentalmente la noción de paisaje, la cual complementa 

la teoría de Lefebvre, en una dimensión más concreta de las consecuencias materiales de la categoría 

de ilegalidad en la vida de los habitantes. La categoría del paisaje es significativa en el presente 

artículo, en razón a que configura un escenario concreto de resultados de la producción social del 

espacio. Es decir, las dimensiones inmateriales, simbólicas y materiales del espacio, se concretan en 

la noción del paisaje.   

 Los paisajes corresponden a la manifestación física de los lugares, los elementos visuales de los 

lugares, es decir, generan un símbolo de los significados que le atribuyen las personas (Jones, Jones, 

y Woods, 2004). Estos expresan la realidad geográfica, la cual comprende los hechos naturales y 

humanos, que configuran formas y signos, y generan un conocimiento geográfico (Ortega, 2010).  El 

paisaje también es inmaterial, es una imagen cultural, la forma de la representar, estructurar o 

simbolizar el entorno (Daniels y Cosgrove, 2004). Son una construcción mental de los observadores 

a través de las sensaciones y percepciones del lugar, es decir, un producto intelectual generado por 

los fenómenos de la cultura (Maderuelo, 2010). Por otra parte, también es una construcción social, 

como consecuencia de las experiencias en el espacio (Caquimbo y Devoto, 2010). 

El barrio legal Jose Eustasio Rivera y el asentamiento ilegal Bajo Tenerife se analizan desde el marco 

de la triada de Lefebvre (representaciones del espacio, los espacios de representación y las prácticas 

espaciales), y como resultado de este análisis, a partir de la triada, estos dos espacios urbanos 

adquieren una dimensión concreta y particular, es decir, se configuran en un paisaje urbano concreto, 

en la condensación material de los símbolos y construcciones mentales de sus habitantes. El presente 

artículo, además de brindar el contenido de esos paisajes urbanos en la ciudad de Neiva, tiene como 
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propósito aportar un marco teórico y metodológico que permita articular la teoría de la producción 

del espacio y el concepto de paisaje en investigaciones sobre espacios urbanos.  

K4( KNGO5!C( EAPO6C ( K6 ( K4( PCADK( DK4( AQC( 4ON( 5K!PONR( K4( POAA!C ( ;CNS(

KEN=ON!C(A!TKAO (U(K4(ONK6=OV!K6=C (PO;C (=K6KA!WK(

La ciudad de Neiva, capital del Departamento del Huila, está ubicada en la margen oriental del río 

Magdalena. Su territorio urbano está divido política - administrativamente en 10 comunas con 117 

barrios, 183 unidades inmobiliarias cerradas y 68 asentamientos informales (Alcaldía de Neiva, 

2015). El río Las Ceibas es la principal fuente hídrica de la ciudad y recorre 28,62 Km en las comunas 

1, 2, 3, 5 y 10 (parte baja del Río) (CAM, 2006), y en su margen urbana limita con barrios, 

condominios y asentamientos informales (Mapa 1). 

 
*#+# '( )'Mapa de comunas y ríos de la ciudad de Neiva. Elaboración propia 
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El río Las Ceibas es la principal fuente hídrica de la ciudad de Neiva y recorre 28,62 Km en las 

comunas 1, 2, 3, 5 y 10 (parte baja del Río) (CAM, 2006). Y al margen del río están ubicados los 

asentamientos informales Bajo Tenerife, Sector Las Delicias, Las Ceibitas y La Estrella en la comuna 

tres de la ciudad (Alcaldía de Neiva, 2015).  

Las ocupaciones urbanas ubicadas al margen del río Las Ceibas han padecido históricamente de 

constantes inundaciones como consecuencia de las crecientes del río. Entre 1970 y el 2006 registraron 

aproximadamente 25 episodios de inundaciones, donde los barrios y asentamientos informales más 

afectados fueron Tenerife, Bajo Tenerife, José Eustasio Rivera, Cámbulos, Álvaro Sánchez Silva, 

Plazas Alcid, Aeropuerto, Las Delicias, Rodrigo Lara Bonilla, entre otros (CAM, 2006). Además de 

afectar la infraestructura habitacional, las crecientes del río han generado que el acueducto municipal 

quede fuera de funcionamiento temporalmente en repetidas ocasiones, en razón a los altos aportes de 

sedimentos en las aguas del río Las Ceibas5.  

El primer asentamiento que se ubicó a orillas del río Las Ceibas fue el barrio Aeropuerto a finales de 

la década del 40, entre el sector de la carrera dieciséis y la carrera segunda. Este barrio surge de la 

ocupación realizada por los trabajadores de menos recursos económicos que construyeron el terminal 

aéreo en la ciudad. Posteriormente, en la década del 60, con el surgimiento del “boom arrocero”, 

habitantes del barrio José Eustasio Rivera empiezan a cultivar arroz en sus parcelas, lo que generó el 

fenómeno del “Molino Ceibas”. Estas actividades del Molino derivaron en la generación de empleo 

en la ciudad permitiendo el nacimiento de nuevos campamentos en la zona al margen del río Las 

Ceibas, en actividades como la quema de cascarilla de arroz, que dio origen al barrio Las Delicias. 

En 1967 con la expansión de la novena brigada y el batallón de artillería Tenerife, los habitantes de 

esos sectores se ubican en la parte sur del complejo militar, dando surgimiento al barrio Tenerife 

(Alcaldía de Neiva, 2003).  

 
5 Las crecientes del río Las Ceibas generan la suspensión de captación de aguas de las bocatomas, en razón a los altos niveles de turbiedad del cuerpo 
hídrico. Por lo tanto, la ciudad construyó un reservorio de agua con la capacidad de almacenar 250 mil metros cúbicos, sin embargo, cuando se presentan 
las crecientes, el reservorio no tiene la capacidad de abastecer de agua a toda la ciudad mientras se disminuyen los niveles de turbiedad 
(http://www.lasceibas.gov.co/sala-de-prensa/boletines/por-altos-niveles-de-turbiedad-se-suspende-captacion-en-bocatomas). 
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De acuerdo con el Diagnóstico Cuenca Hidrográfica del río Las Ceibas, elaborado por la Corporación 

Autónoma del Alto Magdalena para el 2006, en las comunas 1, 2, 3 y 10 se presenta la ocupación de 

áreas de conservación ambiental de los ríos y quebradas de la zona, como lo ríos Magdalena, Las 

Ceibas y las quebradas Mampuesto y El Venado6. De igual manera, se han construido viviendas 

unifamiliares de altas densidades y asentamientos informales ubicados en las rondas de los referidos 

ríos. En los espacios urbanos informales ubicados al margen del río Las Ceibas se han presentado 

procesos de ilegalidad en su ocupación y manejo del agua, mientras que los barrios y condominios 

(ubicados al margen del río), tienen la seguridad jurídica de sus predios y un acceso formal a los 

servicios públicos domiciliarios; los asentamientos informales tienen conexiones ilegales a los 

servicios públicos domiciliarios, y en algunos casos, la disposición de aguas residuales directamente 

al río Las Ceibas. 

En el 2001 la Alcaldía Municipal de Neiva presentó a la ciudad el ‘Macroproyecto Parque Ronda 

Río Las Ceibas”. El proyecto tiene como objetivo la recuperación del río Las Ceibas desde su 

nacimiento hasta su desembocadura, en actividades consistentes en compra de predios, expropiación 

de inmuebles, realización obras de control y mitigación, reubicación de viviendas en alto riesgo, 

desalojos y restitución del espacio público, con recursos del orden nacional y municipal (Alcaldía de 

Neiva, 2011). Las obras de canalización iniciaron en el 2011, y tienen como propósito la canalización 

desde la desembocadura del río Las Ceibas en el río Magdalena hasta la carrera 16 en las 

inmediaciones del barrio Tenerife. No obstante, en la actualidad se ha realizado una canalización 

parcial hasta la carrera séptima. Precisamente, en el barrio José Eustasio Rivera no han culminado 

las obras de canalización, y el asentamiento Bajo Tenerife, aún no se ha intervenido (Mapa 2). 

 
6 De acuerdo con lo establecido en el artículo 3 del Decreto 1449 de 1977, se entiende por áreas forestales protectoras una franja no inferior a  3 0      m 
e t r o s      d e      a n c h o ,      p a r a l e l a      a      l a s       l í n e a s       d e       m a r e a s       m á x i m a s ,       a       c a d a       lado de los cauces 
de los ríos, quebradas y arroyos, sean permanentes o no, y alrededor de los lagos o depósitos de agua. 
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El barrio José Eustasio Rivera surge aproximadamente en la década del 60, principalmente motivado 

por los cultivos de arroz en parcelas al margen del río Las Ceibas (Alcaldía de Neiva, 2003), y los 

orígenes del asentamiento Bajo Tenerife, se producen cuarenta años después, en el 2000, en las 

inmediaciones del barrio Tenerife, con el arribo de población de otros sectores de la ciudad y del 

municipio de Colombia (Huila)1.  El barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife 

comparten su ubicación en las orillas del río Las Ceibas, además de ser espacios limítrofes entre 

ellos.  Los dos espacios urbanos tienen orígenes sociales y urbanos similares, por una parte, la 

producción del espacio se realiza a través de un proceso de invasión, y a su vez, su población se 

caracterizó precisamente por ocupar la ronda del río Las Ceibas, en razón a los servicios ambientales 

y de uso doméstico que proporcionaba. 

El origen social y la ubicación de los dos espacios urbanos son elementos en común, a diferencia de 

la condición de legalidad en la ocupación frente al ordenamiento jurídico. El barrio José Eustasio 

Rivera empezó con un proceso de invasión que posteriormente conllevó la legalización urbanística 

del suelo, por otra parte, el asentamiento Bajo Tenerife también inicio con un proceso de invasión, 

*#+# ',)  Barrio José Eustasio Rivera y Asentamiento Bajo Tenerife. Elaboración 
propia. 
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pero su legalización urbanística, está restringida debido a que ocupa la ronda hídrica del río Las 

Ceibas, es decir un suelo de protección, que prohíbe la posibilidad de adelantar el proceso de 

legalización urbanística en los términos del Decreto 1077 de 2015. La ilegalidad es una condición 

que contrasta en la situación de los dos espacios urbanos, a pesar de tener elementos geográficos y 

sociales que asemejan sus características de ocupación. 

 

4O(5O=KXCAQO(DK(!4KXO4!DOD (EAPO6O (DKNDK(K4(KN=ODC(U(4CN(9OP!=O6=KN (

En el presente capítulo se analizará la categoría de ilegalidad urbana entendida por parte Estado desde 

la norma jurídica y la forma en que es comprendida y apropiada dicha categoría por los habitantes 

del barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife. En cuanto a la categoría de ilegalidad 

por parte del Estado se partirá de lo establecido en el Decreto 1077 de 20157. Por otra parte, en el 

barrio José Eustasio Rivera y en el asentamiento Bajo Tenerife, se analizará la forma en que se 

comprende la categoría de ilegalidad desde tres aspectos: en el acceso a los servicios públicos, en el 

incumplimiento del derecho a la propiedad, y finalmente, en la clasificación del suelo urbano y las 

restricciones a la urbanización.(

4%(0%@#$/*3%('# (&"#$%"&'%'()*+%,%('#2'# ("%(,/*B% (>)*3'&0%(- ("%(."%,&Y&0%0&1,()*+%,%(

La normatividad jurídica sobre planificación urbana es la expresión más concreta para analizar las 

representaciones del espacio por parte del Estado. El espacio conceptualizado que crea la norma 

jurídica se traduce en políticas, planes, proyectos y licencias urbanísticas, creando un marco 

institucional de acciones administrativas que incide en las significados y prácticas espaciales, es decir 

en el paisaje urbano.  

El Decreto 1077 de 2015 se creó con el objetivo de compilar las normas reglamentarias del sector de 

vivienda, ciudad y territorio, y dentro del cual se pueden destacar cuatro aspectos en los que se 

 
7!"#$%#&'!()** !+#!,)(- !./'%!0#+1' !+#2!$342!5#!#6/1+#!#2!"#$%#&'!781$' !9#:240#8&4%1'!+#2!;#$&'%!<1=1#8+4>!?13+4+!@!A#%%1&'%1'BC! 
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manifiesta la categoría de ilegalidad estatal en espacios urbanos: los subsidios de vivienda, las 

licencias urbanísticas, la legalización urbanística de asentamientos y los servicios públicos 

domiciliarios de acueducto y alcantarillado. 

Los subsidios de construcción en sitio propio, de mejoramiento de vivienda y el programa “casa 

digna, vida digna”8, pueden aplicarse en barrios susceptibles de ser legalizados, es decir, se excluye 

la posibilidad de aplicarse en asentamientos ilegales. Esta condición también se atribuye para los 

subsidios de vivienda usada para la población desplazada, la cual no aplica en área rurales o urbanas 

no legalizadas. Por otra parte, el subsidio familiar de vivienda para la habilitación legal de títulos, el 

cual es una herramienta fundamental para acceder al derecho de propiedad del inmueble, tiene como 

requisito que la vivienda esté ubicada en un asentamiento legalizado urbanísticamente. Precisamente 

en las condiciones para la aplicación al subsidio familiar de vivienda urbana o rural, se establecen 

cuatro requisitos para la adquisición de vivienda usada, que el inmueble se encuentre en un barrio 

legalizado, con servicios públicos, licencia de construcción y derechos de propiedad demostrados con 

el certificado de libertad y tradición. 

Las licencias urbanísticas son entendidas como autorizaciones para poder desarrollar una 

urbanización, construcción, parcelación o loteo, conforme lo establezca el plan de ordenamiento, los 

instrumentos de planificación y las normas urbanísticas del municipio o distrito (Solarte, 2017).  La 

licencia urbanística es un acto administrativo proferido por el Estado, a través de las alcaldías o 

curadores urbanos, es decir, es un acto de materialización de la legalidad para la producción material 

del espacio planificado en las ciudades, debido a que se otorga de acuerdo con la normatividad local 

de ordenamiento territorial. En este aspecto, es preciso destacar que las licencias de construcción en 

reforzamiento estructural, es decir, las que buscan acondicionar los niveles adecuados de seguridad 

sismo resistente de los inmuebles, se pueden otorgar, previo al cumplimiento de las normas 

 
8 Este programa tiene como propósito mejorar las “condiciones sanitarias satisfactorias de espacio, servicios públicos y calidad de estructura de las 
viviendas de los hogares beneficiarios”, solamente podrá aplicarse en barrios susceptibles de ser legalizados.  
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urbanísticas vigentes, actos de legalización y/o reconocimiento de edificaciones construidas sin 

licencia urbanística9. 

La legalización urbanística de asentamientos humanos es el aspecto central la categoría de ilegalidad 

estatal en el Decreto 1077 de 2015. Este es un proceso por medio del cual el Estado, a través de las 

administraciones municipales o distritales, reconocen la existencia de asentamientos humanos por 

condiciones de precariedad y origen informal, conformado por viviendas de interés social y que se 

han constituido sin licencias de construcción10 . En la resolución de legalización urbanística, se 

expresan los siguientes aspectos: el reconocimiento oficial del asentamiento, la aprobación de los 

planos de loteo correspondientes, la reglamentación urbanística, las acciones de mejoramiento barrial, 

la identificación de áreas potenciales para la reubicación de viviendas, la información sobre el trámite 

posterior para el reconocimiento de la existencia de edificaciones y el estudio urbanístico final11. Las 

legalizaciones urbanísticas de asentamientos no reconocen derechos de propiedad a los poseedores, 

ni significa la titulación de predios, a su vez, la legalización es improcedente en suelos de 

protección12. En todo caso, el acto administrativo de legalización hace las veces de licencia de 

urbanización, y si es el caso, implica la incorporación al perímetro urbano del asentamiento ilegal.  

El Decreto contempla un esquema diferencial en la prestación de servicios de acueducto, 

alcantarillado o aseo en el suelo urbano y rural. En el suelo urbano este esquema aplica a espacios 

que tienen un mejoramiento integral en los planes de ordenamiento territorial o que hayan sido objeto 

de legalización urbanística, y no se pueden alcanzar los estándares de eficiencia, cobertura o calidad 

en la prestación de estos servicios13. Estos esquemas se formalizan a través de un convenio suscrito 

entre la persona prestadora del servicio y la entidad territorial, donde se establezcan las obligaciones 

de las partes. Además, la persona prestadora del servicio debe elaborar un plan de gestión donde se 

 
9 Decreto 1077 de 2015. Artículo 2.2.6.1.1.7 Licencia de construcción y sus modalidades, numeral 6.  
10 Decreto 1077 de 2015. Artículo  2.2.6.5.1. Legalización urbanística. 
11 Decreto 1077 de 2015. Artículo 2.2.6.5.2.5. Resolución de la legalización urbanística.  
12 Ley 388 de 1997. Artículo 35. Suelo de protección. Constituido por las zonas y áreas de terreno localizados dentro de cualquiera de las anteriores 
clases, que, por sus características geográficas, paisajísticas o ambientales, o por formar parte de las zonas de utilidad pública para la ubicación de 
infraestructuras para la provisión de servicios públicos domiciliarios o de las áreas de amenazas y riesgo no mitigable para la localización de 
asentamientos humanos, tiene restringida la posibilidad de urbanizarse. 
13 Decreto 1077 de 2015. Artículo 2.3.7.2.2.1.1. Áreas de difícil gestión.  
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establezca el plan de obra e inversiones, y el plan de aseguramiento de la prestación de servicios 

públicos.  La Ley 812 de 200314 estableció la prohibición de invertir recursos públicos y suministrar 

servicios públicos en asentamientos originados en invasiones o loteos ilegales. No obstante, esta 

norma fue declarada inconstitucional por la Corte Constitucional en sentencia C-1189 de 200815. El 

alto tribunal argumentó que esta prohibición limita la construcción de obras para enfrentar riesgos 

como derrumbes o inundaciones en los asentamientos, y a su vez, no se puede excluir el acceso a los 

servicios públicos a poblaciones con condiciones de pobreza y marginalidad. 

La interpretación de la categoría de ilegalidad por los funcionarios de la Alcaldía de Neiva guarda 

coherencia con lo establecido en la normatividad urbanística. Básicamente se define la ilegalidad 

desde el incumplimiento de la normatividad, y en instrumentos concretos como el plan de 

ordenamiento territorial, licencias urbanísticas, y títulos de propiedad de los terrenos. 

Para nosotros más que ilegal, informal. Ósea, el término que nosotros usamos aquí es la informalidad. 
La informalidad se da en varios aspectos. La informalidad se da empezando por el tema de la licencia 
urbanística. Que se haya desarrollado o construido con algún permiso legal, con un planteamiento, que 
eso es lo ideal de un proyecto, que usted empiece desde su planeación, con todos los permisos, porque 
eso le da la garantía de que está desarrollando el terreno firme, que no tiene inconvenientes, que va a 
tener todos los servicios disponibles. (…) Otro tipo de la informalidad es el tema de la tenencia, la falta 
de los títulos, las dificultades que tiene la gente para poder subdividir y hacer las escrituras. (N. Vega, 
Secretaría de Planeación, Alcaldía de Neiva) 

Los asentamientos son aquellos que generalmente no han cumplido con una norma que los reconozca, 
que el lugar donde están ubicados, no tienen y cumplen con la normativa en el marco de los POT. 
Cuando usted no está cumpliendo con la normativa por diferentes razones, ya se empieza a catalogar 
como un asentamiento ilegal. (R. Yepes, Secretaría de Planeación, Alcaldía de Neiva) 

 

La desigualdad en el acceso de derechos para los espacios urbanos ilegales se materializa en las 

restricciones de acceso a subsidios de vivienda, licencias urbanísticas y servicios de acueducto, 

alcantarillado o aseo, e inclusive la posibilidad de desalojos y reubicaciones por la ilegalidad del 

espacio. Y, por otra parte, en el incumplimiento de normas o instrumentos, como el plan de 

ordenamiento territorial y títulos de propiedad de los terrenos. Estas limitaciones obligan a los 

 
14 La vigencia de este artículo fue prorrogada por el artículo 160 de la Ley 1151 de 2007 “Por la cual se expide el Plan Nacional de Desarrollo 2006-
2010. 
15 Corte Constitucional de Colombia. Sentencia C – 899 del 3 de diciembre de 2008. Magistrado Ponente: Manuel José Cepeda Espinosa.!!
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espacios urbanos ilegales a sujetarse a un proceso de legalización urbanística, como única condición 

para acceder a los bienes y servicios públicos que ofrece la ciudad.  Por otra parte, el mismo proceso 

de legalización es limitado debido a que no puede desarrollarse en suelos de protección, y no resuelve 

los derechos de propiedad y titulación de predios. Aunado a lo anterior, los programas de 

mejoramiento barrial 16 , están condicionados a la culminación de los procesos de legalización 

urbanística. 

 

 

4%(0%@#$/*3%('# (&"#$%"&'%'('#2'# ("%2(.#*0#.0&/,#2('# ("/2(<%+&@%,@#2((

En el barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife se identificaron tres aspectos en 

los que se comprende la condición de ilegalidad del asentamientos. Primero se reconoce una categoría 

predominantemente vinculada al acceso a los servicios públicos, por otra parte, una segunda orientada 

al incumplimiento del derecho a la propiedad, y finalmente, otra concerniente a las restricciones de 

la urbanización.  

El pago de las tarifas de servicios públicos como el agua potable, alcantarillado y energía eléctrica, 

en contraste con las conexiones fraudulentas a estos servicios, marcan una frontera en las categorías 

de ilegalidad en los dos espacios urbanos. En el marco de la normatividad de vivienda y ordenamiento 

territorial, el acceso a los servicios públicos está prohibido para los espacios urbanos ilegales, este 

contexto de la norma jurídica se refleja en la cotidianidad de los habitantes del barrio José Eustasio 

Rivera, donde el parámetro de ilegalidad en el espacio urbano está dado por el acceso y pago de los 

servicios públicos.  

 
16 El Mejoramiento Integral de Barrios busca mejorar las condiciones de vida de la población pobre y de extrema pobreza, mediante la renovación de 
su entorno habitacional de manera conjunta entre la Nación, el municipio y la comunidad. Este programa contribuye a lograr el cumplimiento de las 
metas del progreso social, desarrollo sostenible y disminución de la pobreza, es decir mayor prosperidad para toda la población, mediante el 
ordenamiento urbano del barrio, la legalización y regularización del mismo, y la ejecución de obras de infraestructura básica y equipamiento. Ministerio 
de Vivienda, Ciudad y Territorio. http://www.minvivienda.gov.co/viceministerios/viceministerio-de-vivienda/espacio-urbano-y-
territorial/mejoramiento-integral-de-barrios  
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Pues yo entiendo cuando un barrio es legal, es porque, entiendo que las casitas vienen siendo de 
propiedad, que pagan su impuesto, que se pagan todos los servicios públicos. Yo digo que todas esas 
cosas tienen que ver con lo legal, y los asentamientos o las invasiones, es donde la gente no paga recibos, 
donde no hay documentos de la casa, y que las casitas son hechas de zinc, de tabla, pisos no tienen. 
Entonces esa gente vive, se favorece de un arriendo ahí, pero no es legal. Y lo legal es como le estoy 
diciendo sumercé, donde se pagan impuestos, donde se puede ir a pelear a una empresa por un servicio, 
pues yo digo que eso es lo legal. (M. Tole, José Eustasio Rivera) 

Legal es cuando se cumple todos los parámetros de ley. Cuando uno asume con responsabilidad lo que 
debe cumplir ante los parámetros de servicios. Con lo ilegal, lo que hacen es el robo de la energía, el 
mismo robo del agua, hacerse en unos espacios que no le corresponden. El querer tomar las medidas al 
propio gusto, eso me parece ilegal. (A. Quintero, José Eustasio Rivera) 

Entonces hay situaciones legales y otras que se forman como ilegales. por falta de un documento oficial 
o carta de propiedad o escritura, ya que pues dentro del POT, y dentro del Plan de Desarrollo. (W. 
Trujillo, Bajo Tenerife) 

 

La categoría de  ilegalidad en el acceso a los servicios públicos también puede estar fundamentado 

en un criterio de rechazo de los habitantes del barrio José Eustasio Rivera a un “privilegio” 

injustificado de los habitantes del asentamiento Bajo Tenerife por acceder a estos servicios públicos 

de manera gratuita. En el imaginario de lo ilegal, el vínculo con inseguridad ciudadana, y el fenómeno 

de los hurtos puede ser un punto de partida para aclarar la ilegalidad orientada al acceso a los servicios 

públicos. La explicación de una categoría de ilegalidad que condena el acceso fraudulento a los 

servicios públicos puede fundamentarse en la equiparación de este fenómeno de inseguridad en 

relación con las características de la ocupación en asentamientos ilegales.  La diferencia es que el 

otro roba (habitante del asentamiento), no que el otro no tiene acceso a los servicios públicos. Es 

decir, la condición de ilegalidad se convierte en una forma de juzgar al otro, y no de juzgar al Estado. 

La ilegalidad como disponibilidad de acceso a los servicios públicos fue más visible en el barrio José 

Eustasio Rivera, mientras que la categoría de ilegalidad orientada al incumplimiento del derecho a la 

propiedad se identificó más en el asentamiento Bajo Tenerife. Los habitantes del asentamiento Bajo 

Tenerife detallaban su ocupación en un predio de propiedad privada o resaltaban la carencia de un 

documento formal de propiedad. Este asentamiento ocupa la ronda hídrica del río Las Ceibas17, lo 

cual limita la posibilidad de adelantar procesos de legalización urbanística en los términos del Decreto 

 
17 El Decreto 2245 de 2017 del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, establece que la ronda hídrica comprende la faja paralela a la línea de 
mareas máximas o a la del cauce permanente de ríos y lagos, hasta de treinta metros de ancho. 
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1203 de 201718. El derecho a la propiedad, en este caso propiedad pública en suelo de protección, 

genera una tensión en los intereses del Estado de conservación de las fuentes hídricas, pero, por otra 

parte, la obligación de generar condiciones de vivienda digna y servicios públicos a los ciudadanos.  

Esto prácticamente es ilegal porque esto es terreno del Batallón. Entonces esto pues es ilegal. Pero 
nosotros como desplazados, como vulnerables, no tenemos una ayuda de la Alcaldía, de la Gobernación, 
de nada. Por ese motivo estamos olvidados de todo. El Gobierno nos tiene olvidados totalmente. (A. 
Chacón, Bajo Tenerife) 

El incumplimiento del derecho a la propiedad, los habitantes del asentamiento Bajo Tenerife lo 

justifican en razón a las condiciones de precariedad laboral, desplazamiento forzado o abandono 

estatal. La ilegalidad de la ocupación de los habitantes del asentamiento Bajo Tenerife es secundaria, 

en contraste con una amplia omisión del Estado en la adopción de políticas sociales que enfrenten la 

ilegalidad producción del espacio urbano no como una causa, sino como consecuencia de un Estado 

insuficiente en sus actuaciones administrativas y políticas para atender a la población de los 

asentamientos ilegales. 

La ilegalidad concerniente a las restricciones a la urbanización se identificaron en el asentamiento 

Bajo Tenerife. Términos como espacio público y alto riesgo, emergieron en la categoría de ilegalidad 

de esta población. Es decir, la cercanía con el río Las Ceibas, en el cual históricamente se han 

presentado inundaciones, situaciones de inminentes desalojos, reubicaciones, o el mismo avance del 

proyecto del Parque Ronda Río Las Ceibas, han generado que la gente se apropie de conceptos 

técnicos que definirían su ocupación como ilegal.       

El asentamiento no es legal, por lo primero, que está a riberas del río, está en zona de alto riesgo. (J. 
Cuellar, Bajo Tenerife) 

Pues obvio que yo sé que esto es ilegal. Porque esto es espacio público. Pero la situación está muy dura. 
El trabajo está como escaso. (Y. Maya, Bajo Tenerife) 

La apropiación de estos términos técnicos que corresponden a una clasificación del suelo urbano, por 

parte de la población de Bajo Tenerife, puede estar asociada a las múltiples actividades 

institucionales con diferentes propósitos desarrolladas en el espacio urbano. La caracterización de 

 
18 Ministerio de Vivienda, Ciudad y Territorio. Decreto 1203 del 12 de julio de 2017. "Por medio del cual se modifica parcialmente el Decreto 1077 de 
2015 Único Reglamentario del Sector Vivienda, Ciudad y Territorio y se reglamenta la Ley 1796 de 2016, en lo relacionado con el estudio, trámite y 
expedición de las licencias urbanísticas y la función pública que desempeñan los curadores urbanos y se dictan otras disposiciones".!!
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esta población por la Alcaldía de Neiva en el marco de la política pública de asentamientos 

informales (Acuerdo 028 de 201619), la socialización del proyecto del Parque Ronda Río Las Ceibas, 

los censos poblaciones en programas de lucha contra la pobreza o acompañamiento de población 

desplazada, y la caracterización como consecuencia de las crecientes del río Las Ceibas, son algunos 

de los programas que pudieron influir en esta apropiación de los términos de espacio público y alto 

riesgo en la categoría de ilegalidad. Es decir, los programas institucionales, por una parte, determinan 

la vulnerabilidad de la población, pero por otro, alertan de la ilegalidad de los espacios urbanos. 

Las categorías de ilegalidad en el barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife parten 

del fenómeno de las carencias en los espacios urbanos. Las limitaciones en el acceso a los servicios 

públicos, a la propiedad de los inmuebles y al suelo urbano, se constituyen en los puntos de partida 

para definir la ilegalidad en la producción del espacio urbano. Frente a los servicios públicos, los 

habitantes del barrio reprochan el acceso fraudulento o gratuito de estos servicios por parte de los 

habitantes del asentamiento, mientras que la ilegalidad en la producción del espacio como 

incumplimiento del derecho a la propiedad y las restricciones a la urbanización, fueron visibles en el 

asentamiento Bajo Tenerife. 
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Los espacios de representación albergan los significados que los habitantes otorgan a  los elementos 

naturales o artificiales. En la realización de las entrevistas, el río Las Ceibas generaba un marco 

sensorial en el trabajo de campo, y conjugaba las historias, recuerdos y aspiraciones de los habitantes. 

El río Las Ceibas es el paisaje natural y espacio de representación compartido para el barrio José 

 
19 Concejo de Neiva. Acuerdo 028 de 2016. Por medio del cual se implementa la política pública para los asentamientos informales en el municipio de 
Neiva. 
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Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife. Es el sujeto natural de percepciones, símbolos y 

emociones en la producción del espacio urbano en este fragmento de la ciudad de Neiva.  

En los inicios de su ocupación el barrio José Eustasio Rivera tenía unas prácticas espaciales 

sumamente fuertes con el río Las Ceibas, las cuales se han transformado con el transcurso del tiempo. 

Cuando no existía una prestación regular de servicios públicos domiciliarios, los habitantes del barrio 

José Eustasio Rivera lavaban su ropa y se bañaban en el río, obtenían el agua de pilas públicas y 

utilizaban letrinas en sus lotes.  Las prácticas recreativas y de uso doméstico del río se han 

transformado debido a la contaminación del río y la prestación regular de estos servicios públicos. El 

río ha perdido relevancia en sus prácticas de subsistencia y recreación en contraste con la utilidad 

ofrecida hace unos años. 

Entonces compramos una casita por acá en José Eustasio, carecíamos de agua, porque no había agua, 
nosotros consumíamos es del servicio de pilas. Iluminación también era muy escasa, nosotros 
lavábamos la ropa en el río las Ceibas. Inodoros así, baños higiénicamente, como los hay ahora no, 
eran puras letrinas. de lo que llamaban huecos, entonces esos eran los baños de nosotros en esa época. 
Cuando nosotros llegamos en la parte donde estamos sentados, en la parte donde está habitada y todo 
esto era puro potrero, y por acá pasaba el río las ceibas (M. Tole, José Eustasio Rivera) 

Y hace muchos años aún se podría ir a bañar al río, los niños, las familias, porque ahí era que se lavaba 
ropa. Yo alcancé a ver mis vecinas, cuando iban con sus baldes, con sus vasijas llenas de ropa a lavar 
el río y mientras ellas lavaban, pues los niños se bañaban. En estos momentos estamos viendo también 
niños que se bañan ahí porque se han creado unos pozos con el proyecto ronda río Las Ceibas (A. 
Quintero, José Eustasio Rivera) 

Sí, acá dónde está esa casa por ahí pasaba Las Ceibas, salía a lavar ahí, dejaba la ropa asoleando y me 
iba hacer el almuerzo.  Era limpia la ropa, vez el agua, eso hace fue hace sesenta y pucho de años. (E. 
Quintero, José Eustasio Rivera) 

 

En el barrio José Eustasio Rivera se conjugan historias que relatan las múltiples crecientes e 

inundaciones provocadas por el río Las Ceibas. Un río que en su momento generó un espacio de 

recreación y encuentro, no solo para sus habitantes aledaños, sino para toda la ciudad, con el paso del 

tiempo y el aumento de la contaminación, se ha convertido en un sujeto lejano y que genera una 

sensación de temor a los habitantes del barrio. Si bien no se han presentado sucesos recientes de 

inundaciones, persiste el miedo a nuevos episodios por los antecedentes en el espacio.      

Duro, duro porque cada vez que empezaba a llover pues todas las familias quedábamos despiertas, 
porque se sentía el temor de que ya venía el río, que se iba a entrar. Vivimos hace 25 años 
aproximadamente que el río se tomó la calle 25 A – 25, la 24, la 23 hasta la 22, alcanzó a tomar una 
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cuadra, y el agua entró por las casas. Eso ocasionó muchos problemas, pues se mojaron los enseres, 
mucha gente quedó en la calle, otras viviendas, no se entró por la puerta, pero por la cañería sí, se filtró 
el agua. Y todos sacábamos agua para que no se mojaran las cosas. Eso lo vivimos. (A. Quintero, José 
Eustasio Rivera) 

Ayy señor! Las crecientes fueron muy terribles, porque esto, cuando ya, yo, medio a ahí unas hermanitas 
me ayudaron a medio levantar algo, levantar une piecita y me regalaron unas hojas de zinc, unas vainitas 
e hice una piecita. Y entonces nosotros, una vez teníamos arregladito para un tiempo de navidad, era 
un 5 de diciembre, se nos entró el agua. (D. Medina, José Eustasio Rivera) 

Ese es un temor que yo tengo toda la vida, pero de resto uno vive muy sabroso por aquí. (D. Medina, 
José Eustasio Rivera) 

Mucho miedo, ¡ja! Porque se nos venía, eso era para acá creciente, que acaba de llover, que miedo, pero 
gracias a Dios, porque es bastante, pasaba por allá, era playa (…) No, pues actual, no ha vuelto a crecer 
como antes, porque esas crecientes, pero ahora no, ahora vive más suave, que, si va a llover, uno no le 
da tanto miedo como antes. (R. Ramírez, José Eustasio Rivera) 

 

La situación de temor frente a eventuales crecientes en el río Las Ceibas, genera que los habitantes 

del barrio José Eustasio Rivera apoyen el desarrollo del proyecto del Parque Ronda Río Las Ceibas, 

como iniciativa que permitiría reducir el riesgo de nuevas inundaciones. El apoyo al proyecto de 

canalización del río Las Ceibas, importa exclusivamente en la medida de reducir el riesgo por 

inundaciones. A pesar de existir referentes como la canalización de la quebrada La Toma20 en la 

ciudad de Neiva, la cual generó un entorno de ciclovías, senderos peatonales, usos comerciales y de 

vivienda, el interés genuino de la población de José Eustasio Rivera, se orienta primordialmente a 

enfrentar el riesgo por inundaciones, lo que en un proyecto de esa única naturaleza, acabaría con la 

escasa relación que tiene la población actual con el río Las Ceibas.      

Pues de todas maneras el río es de alta peligrosidad, porque nosotros tenemos un problema de acá, tres 
cuadras, donde hay una curva muy fuerte, y es la curva que amenaza con el barrio, porque el se ve así 
la recta, y pega acá, y trata de salirse para el barrio. Puede ser que ahora con el proyecto que están 
haciendo, con el muro que estamos haciendo, lo del parque Ronda, puede ser que confiando en Dios 
mejore. (M. Tole, José Eustasio Rivera) 

A mí me parece súper valiosísimo, importante. Pienso que es uno de los mejores proyectos que he 
escuchado en este siglo. Pienso que más de este sector José Eustasio, conozco desde que están en la 
comuna uno, en Rodrigo Lara, como quedo aquí en el mismo aeropuerto, como va a quedar, ese 
escenario tan lindo que le permite a la comunidad tener un esparcimiento, un espacio que le va a brindar 
a un sector mayor riqueza urbanística, va a generar un impacto totalmente grande para la ciudad. 
Escenarios, escenarios valiosísimos, entonces importante que se tenga a la comunidad en cuenta para 
este proyecto (A. Quintero, José Eustasio Rivera)  

 

 
20 La quebrada La Toma nace en el perímetro urbano de la ciudad de Neiva y tiene una extensión de 7 km hasta su desembocadura en el río Magdalena. 
Los primeros 2.2 Km corresponde a la reserva de su recarga hidrológica, los siguientes 2.3 Km tiene invasiones por asentamientos informales, y los 
últimos 2.5 Km están canalizados, y en sus bordes tiene usos comerciales y de vivienda.  
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La población del asentamiento Bajo Tenerife comparte el temor a las crecientes del río Las Ceibas, 

pero su opinión frente al proyecto Parque Ronda Río Las Ceibas, difiere sustancialmente de sus 

vecinos del barrio. Además del temor frente al río, por sus posibles crecientes, el hecho de ocupar la 

ronda hídrica del río, los coloca en un escenario de miedo ante reubicaciones o desalojos por las 

características del proyecto de infraestructura.  Las características de ilegalidad en la producción del 

espacio en el asentamiento, coloca a su población en un escenario crítico, la culminación de las obras 

de la canalización y la imposibilidad de acceder a un proceso de legalización urbanística, genera un 

miedo constante, debido a que la alternativa más inmediata serían los desalojos o reubicaciones que 

generan más incertidumbres que certezas.   

Pues la verdad de eso que yo haya escuchado no mucho. Pues hay veces nos desaniman y hay veces no. 
Hay veces nos dicen que llega el día que de acá nos sacan. La verdad es que uno no tiene para dónde 
ir. Otras veces dicen que sí, que sí nos reubican, pero últimamente de un momento para acá, el decir es 
que no. (M. Quintero, Bajo Tenerife)  

Pues, durante un tiempo que sí que nos iban a desalojar. Pues uno se asusta. Que porque así de un 
momento pa’ otro. Pero que llevan con tiempo, que nos van a sacar, que nos van a sacar, pero no. (Y. 
Maya, Bajo Tenerife) 

Pues no sé. Porque dicen que aquí no hay para reubicar todavía, pero hay pa’ casas. Lo primero. Y otros 
que hemos visto que vienen, y sacan la gente, y no les dan nada. Y pues a pesar de eso, nosotros somos 
desplazados de Colombia. (A. Bravo, Bajo Tenerife) 

 

Los espacios de representación albergan la dimensión simbólica del espacio, las imágenes e 

imaginarios (Capasso, 2017). En los dos espacios urbanos, el río es un referente simbólico, el cual 

refleja recuerdos por sus utilidades vitales o recreativas, miedos ante el riego de inundaciones, y 

expectativas e incertidumbres ante el desarrollo de los proyectos de infraestructura que buscan 

intervenirlo. En el barrio José Eustasio Rivera el apoyo al proyecto Parque Ronda Río Las Ceibas, 

se basa en el miedo ante las inundaciones y la necesidad de la canalización del río, mientras en el 

asentamiento Bajo Tenerife, el miedo se funda en el propio avance del proyecto de infraestructura, 

debido a que este implicaría futuros desalojos y reubicaciones para la población. Los proyectos de 

canalización de los ríos deben buscar, además de reducir el riesgo de inundaciones, una serie de 

equipamientos, servicios y proyectos habitacionales que permitan una reapropiación del río por los 
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habitantes, y a su vez, evitar la expulsión de la población residente por iniciativas como la 

reubicación.  
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En el barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife se identificaron dos consecuencias 

de la ilegalidad en las prácticas espaciales; el acceso diferencial a los servicios públicos domiciliarios 

y las prácticas de encuentro y recreación. Estas prácticas creadoras de un paisaje urbano diferenciado  

en los espacios, además de materializar la categoría de ilegalidad, son configuradoras de desigualdad 

en el espacio urbano del río Las Ceibas.  

En los dos espacios urbanos se genera un acceso diferencial a los servicios públicos domiciliarios, 

mientras en el barrio José Eustasio Rivera se presenta un acceso regular a servicios públicos 

esenciales como el agua potable, alcantarillado, energía eléctrica y gas domiciliario, en el 

asentamiento Bajo Tenerife, el acceso a estos servicios se basa en conexiones fraudulentas o 

alternativas precarias como los fogones de leña o la disposición de aguas residuales directamente al 

río Las Ceibas. Por otra parte, servicios públicos domiciliarios no esenciales como internet o 

televisión, son tarifas que se pagan con normalidad en los dos espacios.  

El asentamiento Bajo Tenerife constituye un paisaje similar al que en sus inicios de ocupación vivió 

el barrio José Eustasio Rivera. Este barrio inició con alternativas precarias para acceder a los servicios 

públicos esenciales, siendo el río un eje fundamental para estas prácticas, mientras se surtía la 

legalización urbanística y la provisión formal de estos servicios. Por otra parte, el asentamiento Bajo 

Tenerife avanza igualmente en un acceso alternativo a los servicios públicos domiciliaros, pero se 

diferencia de los inicios del barrio José Eustasio Rivera, debido a que accede fraudulentamente a un 

contexto urbano más amplio de oferta de los servicios públicos en la ciudad en contraste con el 

existente en los inicios de la ocupación en el barrio José Eustasio Rivera.     
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El agua le pusieron contador, no se todavía, pero le pusieron contador acá y allá.  Hace por ahí cinco 
meses.  Lo mismo, estaba sin contador.  Eso sale del alcantarillado público.  Aquí si hay ciertas, ciertas 
casas que están botando aguas residuales al río. (J. Cuellar, Bajo Tenerife). 

Yo aquí pago internet, yo pago internet.  Yo pago tv cable, y… pago, si pago ciento diez mil de 
servicios. El gas no vino porque yo cocino con leña, Mi hija es la que tiene una estufita de gas. (J. 
Cuellar, Bajo Tenerife). 

No mire que hay agua normal.  Sí, con el tubo madre.  No, no pagamos recibo. Y lo mismo con la 
energía, la energía sí es comunitaria. Y se paga ahí, pero no sé, lo único es energía. El gas pues es con 
una pipeta. (Y. Maya, Bajo Tenerife). 

Sí. Uno buscaba como se pegaba con el tubo madre y ahí. Conexiones contra conexiones.  Pues 
supuestamente que sí nos iban a poner a pagar el agua. Pero no han vuelto a decir nada. (Y. Maya, 
Bajo Tenerife). 

 

Existe una clara semejanza en los dos paisajes urbanos desde un enfoque de carencia de espacios 

públicos y equipamientos urbanos. Tanto en el barrio José Eustasio Rivera como en el asentamiento 

Bajo Tenerife no se identificaron parques, zonas verdes o equipamientos como centros de salud, 

espacios culturales o establecimientos educativos. Precisamente esto genera que los lugares de 

encuentro de las comunidades sean fundamentalmente en la calle o en viviendas adecuadas para 

ciertas actividades culturales o artísticas.   

Solamente pensamos en la vivienda, por eso acá desde hace mucho tiempo, no se cuenta con un 
polideportivo, porque no quedó espacio. No se cuenta con casa comunal, porque ya toda la gente llegó, 
los unos cogieron gratis, los otros pagaron su casita (M. Tole, José Eustasio Rivera). 

En cuanto a dificultades que tenemos, esa ha sido un factor que no ha sido un beneficio para la 
comunidad, porque nuestros niños se dedican a estar en la calle, y algunos vecinos, pues es lógico que 
ya no les gustan que le golpeen las rejas, que le golpeen la puerta, entonces los niños pues sacan su 
balón, juegan un ratico. Pero también pasan carros, entonces eso es un peligro. (A. Quintero, José 
Eustasio Rivera) 

Juegan en la calle o van allá a Campo Núñez, al parque de allá, allá hay un polideportivo, y ahí juegan 
los niños o al parque de la amistad. (E. Quintero, José Eustasio Rivera) 

Mi amor, ellos acá, arriba hay un plan grande, a veces se van a jugar acá. Pero la mayoría del tiempo 
se pasan en cicla por acá. Pues hay veces pasan motos arriadas y siempre es un peligro. Han tratado 
hasta de atropellarlo a uno, imagínese a un niño. (M. Quintero, Bajo Tenerife) 

Pues siempre donde Don Correa, y arriba en la plazoleta, de acá arribita del batallón, al pie del 
monumento.  Allá en la esquinita que hacen integraciones ahí, que eso es un solar grande. (Y. Maya, 
Bajo Tenerife) 

El fenómeno de la invasión como proceso de producción del espacio tanto en el barrio José Eustasio 

Rivera como en el asentamiento Bajo Tenerife ha generado que los espacios urbanos no sean 

planificados, y, por lo tanto, carezcan de espacios públicos y equipamientos urbanos. Es decir, la 

ausencia de planificación urbana en los dos lugares, generado un paisaje similar en las prácticas de 
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encuentro y cotidianidad de los habitantes. En términos concretos, se utilizan las calles como lugares 

de juego, con todas las limitaciones y peligros de esta práctica. Como consecuencia, los habitantes de 

los dos espacios acuden a otros barrios para realizar sus actividades deportivas y de recreación, 

concretamente en escenarios como el Parque Leesburg ubicado en el barrio Quirinal, y en el parque 

del barrio Campo Nuñez.  

La práctica espacial es comprendida como la dimensión material del espacio. En esta se desarrollan 

las competencias del ser humano como ser social (Capasso, 2017), es decir, “incluye la producción 

material de las necesidades de la vida cotidiana (casas, ciudades, carreteras) y el conocimiento 

acumulado por el que las sociedades transforman el ambiente construido” (Baringo, 2013, p.124), y 

de igual forma, el modo de usar, ocupar, organizar controlar y simbolizar el espacio. Dos practicas 

espaciales resultan relevantes para esta investigación, por una parte, la asociada al acceso diferencial 

a los servicios públicos domiciliarios, y por otra, las prácticas de encuentro y recreación. En el primer 

aspecto, el acceso a los servicios públicos domiciliarios en el asentamiento Bajo Tenerife configura 

un paisaje que desafía el concepto legal de prestación de servicios públicos en espacios ilegales, y se 

accede a estos servicios gratuitamente, o con alternativas precarias de combustión para producir el 

alimento y expulsar las aguas residuales. En los escenarios de encuentro y recreación, las prácticas 

son limitadas a lugares como la calle, o en escenarios por fuera de los espacios propios, lo que genera 

una dinámica débil de apropiación comunitaria del paisaje tanto para el barrio como para el 

asentamiento, estas prácticas surgen por una carencia de espacios públicos, zonas verdes y 

equipamientos urbanos en los espacios urbanos. 

5C654EN!C6KN (

La ilegalidad como concepto jurídico creado en el marco de la planificación urbana tiene unas 

consecuencias concretas en los espacios urbanos que profundizan las desigualdades en las ciudades. 

Los subsidios de vivienda, las licencias urbanísticas, los servicios de acueducto, alcantarillado o aseo, 

están prohibidos para los espacios urbanos ilegales. Precisamente la ilegalidad para los habitantes de 
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los dos espacios urbanos estudiados es comprendida desde al acceso diferenciado a los servicios 

públicos, el incumplimiento del derecho de la propiedad y en las restricciones al suelo urbano (alto 

riesgo y espacio público). Sin embargo, los pobladores del asentamiento Bajo Tenerife justificaban 

su producción ilegal del espacio en nociones como el abandono estatal, la precariedad laboral o el 

desplazamiento forzado.  

Los espacios urbanos pueden compartir carencias significativas que sobrepasan la dicotomía de lo 

legal o lo ilegal. Aunque el barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife son espacios 

diferentes desde el paradigma de la legalidad, comparten sus orígenes en el fenómeno de la invasión, 

lo que permite también compartir un paisaje de privaciones de espacios públicos, zonas verdes y 

equipamientos urbanos, debido a que son espacios no planificados. Por otra parte, el río Las Ceibas 

es un paisaje que aglutina historias, recuerdos y aspiraciones de los habitantes del barrio y el 

asentamiento. Los habitantes del barrio José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife 

coinciden en el miedo frente a las crecientes del río Las Ceibas, sin embargo, esa similitud cambia 

cuando un proyecto de canalización avanza en sus espacios, debido a que para el barrio legal este 

proyecto representa una reducción del riesgo, mientras que para el asentamiento ilegal representaría 

eventuales desalojos y reubicaciones. Por lo tanto, operan desigualdades estructurales en los espacios 

urbanos, más que por las categorías de barrio o asentamiento, causada por el origen popular de las 

ocupaciones y las condiciones socioeconómicas de los habitantes.  

La categoría de ilegalidad en un espacio urbano tiene como consecuencias las dificultades en el 

reconocimiento de subsidios de vivienda, el acceso a los servicios públicos, y la disponibilidad de 

equipamientos y espacios públicos. Esta condición de ilegalidad genera una desigualdad en el acceso 

a derechos sociales, limitación en el acceso al suelo urbano y vivienda en el mercado formal de los 

habitantes de estos espacios urbanos.  

La ilegalidad desde una perspectiva amplia involucra a dos sujetos, al Estado que omite el 

cumplimiento de su responsabilidad con los ciudadanos, y los ciudadanos que ingresan a esta 
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situación de ilegalidad en la producción de espacio urbano, como consecuencia de una práctica 

omisiva del Estado. El Estado se ampara en el paradigma de la ilegalidad urbana para omitir sus 

actuaciones administrativas en los espacios ilegales, y esta omisión, constituye una significativa 

marginación política y social para los habitantes de estos espacios, mientras que los habitantes, 

conscientes de su condición de ilegalidad, la atribuyen en parte por el abandono estatal. 

Las políticas públicas en espacios urbanos y los procesos de planificación urbana deben superar la 

dicotomía de legalidad o ilegalidad, y generar en todos los espacios urbanos un acceso de derechos, 

servicios y equipamientos que permitan reducir la desigualdad urbana. La producción de espacios 

urbanos ilegales no puede significar la exclusión de los ciudadanos de actuaciones administrativas 

del Estado en torno al mejoramiento de la calidad de vida. 
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H&2"(-3'I'=(/3%G Alcaldía de Neiva / Funcionario  
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83,)*,(-3,*&G  :E< Representaciones del espacio, :H< Espacios de representación y :!<' Prácticas espaciales.  
 
 

HI! ¿Cuál es su percepción sobre el fenómeno de asentamientos informales en la ciudad? :E<'

JI! ¿Cuáles considera son las causas del surgimiento y consolidación de los asentamientos informales en 
la ciudad? :E<'

LI! ¿Cuál es su percepción de los programas de legalización de asentamientos informales en la ciudad de 
Neiva? :E<'

]I ! ¿El Plan de Ordenamiento Territorial que criterio asume respecto de la legalización de asentamientos 
informales en la ciudad? :E<'

^I! ¿Cuáles son los planes, programas y proyectos que se están desarrollando actualmente para intervenir 
el río Las Ceibas en su área urbana? :E<'

_I! ¿Qué propuestas y programas ha desarrollado la administración municipal para intervenir el barrio José 
Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife? :E<'

`I ! ¿Cuáles son las propuestas que considera viables para la intervención del barrio José Eustasio Rivera y 
el asentamiento Bajo Tenerife? :E<'

aI! ¿Cuál es su opinión sobre la canalización del río las Ceibas? :E<'

bI! ¿Cómo es la prestación y utilización de servicios de agua potable, energía eléctrica y gas en el barrio 
José Eustasio Rivera y el asentamiento Bajo Tenerife? :!< '

HcI!¿En su opinión, el asentamiento Bajo Tenerife es una ocupación legal o ilegal, y por qué? :7<'

HHI!(En el caso que conteste ilegal la anterior pregunta) ¿Qué consecuencias tiene para el asentamiento 
Bajo Tenerife ser catalogados como ilegales? :7<'

HJI!¿En su opinión, el barrio José Eustasio Rivera es una ocupación legal o ilegal, y por qué? :7<'

HLI!(En el caso que conteste legal la anterior pregunta) ¿Qué consecuencias tiene para el barrio José Eustasio 
Rivera ser catalogados como legales? :7<'

H]I!¿Cuál es su percepción de los habitantes que viven en el asentamiento Bajo Tenerife? :H<'

H^I!¿Cuál es su percepción de los habitantes que viven en el asentamiento barrio José Eustasio Rivera? :H<'
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JK! ¿Cómo llegó y por qué decidió vivir en el asentamiento Bajo Tenerife? :!< ':H<'

LK! ¿Qué construcciones ha desarrollado la comunidad del asentamiento Bajo Tenerife para mejorar las 
condiciones de vida en el espacio? :!< '

MK! ¿Cómo es la relación de la comunidad del asentamiento Bajo Tenerife con el río Las Ceibas? :!< '

NK! ¿Cómo es la relación de la comunidad con los líderes del asentamiento Bajo Tenerife? :!< '

OK! ¿Cómo ha sido el proceso de prestación y utilización del servicio de agua potable en el asentamiento 
Bajo Tenerife? :!< '

PK! ¿Cómo ha sido el proceso de prestación y utilización del servicio de energía eléctrica en el 
asentamiento Bajo Tenerife? :!< '

QK! ¿Cómo ha sido el proceso de prestación y utilización del servicio de gas en el asentamiento Bajo 
Tenerife? :!< '

RK! ¿Cómo ha sido el manejo de aguas residuales en el asentamiento Bajo Tenerife? :!< '

SK! ¿Cómo se ha organizado la provisión de vías de acceso en el asentamiento Bajo Tenerife? :!< '

JTK! ¿Cómo se organiza la comunidad del asentamiento Bajo Tenerife cuando se presenta una creciente del 
río las ceibas? :!< '

JJK! ¿Cuáles son las problemáticas del asentamiento Bajo Tenerife? :E<':H<':!< '

JLK! ¿Por qué decidió vivir en el asentamiento Bajo Tenerife, y por qué continúa viviendo en el 
asentamiento Bajo Tenerife? :E<':H<':!< '

JMK! ¿Qué actividades se realizan comunitariamente en el asentamiento Bajo Tenerife? :!< '

JNK! ¿En su opinión, el asentamiento Bajo Tenerife es una ocupación legal o ilegal, y por qué? :7<'

JOK! (En el caso que conteste ilegal la anterior pregunta) ¿Qué consecuencias tiene para el asentamiento 
Bajo Tenerife ser catalogados como ilegales? :7<'

JPK! ¿Cuáles son los lugares más importantes en el asentamiento Bajo Tenerife? :H<':!< '

JQK! ¿Cuáles son los lugares del asentamiento Bajo Tenerife donde los jóvenes y adultos se reúnen para 
conversar? :H<':!< '

JRK! ¿En qué lugares los niños del asentamiento Bajo Tenerife juegan y se encuentran con otros niños? :H<'
:!< '

JSK! ¿Existen lugares del asentamiento Bajo Tenerife donde es inseguro estar o transitar? :H<':!< '

LTK! ¿Cómo es la relación de la comunidad del asentamiento Bajo Tenerife con los barrios aledaños? :H<':!< '

LJK! ¿Cómo considera que la ciudad percibe el asentamiento Bajo Tenerife? :H<''
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JK! ¿Cómo llegó y por qué decidió vivir en el barrio José Eustasio Rivera? :!< ':H<'

LK! ¿Qué construcciones ha desarrollado la comunidad del barrio José Eustasio Rivera para mejorar las 
condiciones de vida en el espacio? :!< '

MK! ¿Cómo es la relación de la comunidad del barrio José Eustasio Rivera con el río Las Ceibas? :!< '

NK! ¿Cómo es la relación de la comunidad con los líderes del a barrio José Eustasio Rivera? :!< '

OK! ¿Cómo ha sido el proceso de prestación y utilización del servicio de agua potable en el barrio José 
Eustasio Rivera? :!< '

PK! ¿Cómo ha sido el proceso de prestación y utilización del servicio de energía eléctrica en el barrio José 
Eustasio Rivera? :!< '

QK! ¿Cómo ha sido el proceso de prestación y utilización del servicio de gas en el barrio José Eustasio 
Rivera? :!< '

RK! ¿Cómo ha sido el manejo de aguas residuales en el barrio José Eustasio Rivera? :!< '

SK! ¿Cómo es el manejo del agua para el consumo, y la gestión de aguas residuales en el barrio José  
Eustasio Rivera? :!< '

JTK! ¿Cómo se organiza la comunidad del barrio José Eustasio Rivera cuando se presenta  una creciente 
del río las ceibas? :!< '

JJK! ¿Cuáles son las problemáticas del barrio José Eustasio Rivera? :E<':H<':!< '

JLK! ¿Por qué decidió vivir en el barrio José Eustasio Rivera, y por qué continúa viviendo en el barrio José 
Eustasio Rivera? :E<':H<':!< '

JMK! ¿Qué actividades se realizan comunitariamente en el barrio José Eustasio Rivera? :!< '

JNK! ¿En su opinión, el barrio José Eustasio Rivera es una ocupación legal o ilegal, y por qué? :7<'

JOK! (En el caso que conteste legal la anterior pregunta) ¿Qué consecuencias tiene para el barrio José 
Eustasio Rivera ser catalogados como legales? :7<'

JPK! ¿Cuáles son los lugares más importantes en el barrio José Eustasio Rivera? :H<':!< '

JQK! ¿Cuáles son los lugares del barrio José Eustasio Rivera donde los jóvenes y adultos se reúnen para 
conversar? :H<':!< '

JRK! ¿En qué lugares los niños del barrio José Eustasio Rivera juegan y se encuentran con otros niños? :H<'
:!< '

JSK! ¿Existen lugares del barrio José Eustasio Rivera donde es inseguro estar o transitar? :H<':!< '

LTK! ¿Cómo es la relación de la comunidad del barrio José Eustasio Rivera con los asentamientos ubicados 
al margen del río las Ceibas? :H<':!< '

LJK! ¿Cómo considera que la ciudad percibe el barrio José Eustasio Rivera? :H<'
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